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Dos ejemplares de la rana de uñas africana. / EFE

Como sabemos, la diabetes es
una enfermedad en la que

una persona sufre de niveles ele-
vados de glucosa en sangre. Esto
sucede bien porque no se produ-
ce suficiente hormona insulina, la
cual permite la incorporación de
la glucosa desde la sangre a las cé-
lulas, bien porque éstas han dis-
minuido o perdido la capacidad
para detectar esta hormona y res-
ponder a ella.

De no ser tratada mediante la
administración de insulina y otros
fármacos, la deficiente incorpora-
ción de glucosa por las células
causa serios problemas metabóli-
cos que pueden causar la muerte.
La razón es que frente a la inca-
pacidad para usar glucosa, las cé-
lulas del cuerpo, en particular las
del hígado, interpretan que el or-
ganismo se encuentra en un pe-
riodo de hambruna. Eso podría
resultar fatal para el cerebro que,
incapaz de utilizar las grasas, solo
utiliza glucosa como fuente de
energía.

Para defender al cerebro de la
supuesta falta de glucosa (para-
dójicamente ésta abunda en la
sangre de los diabéticos y puede
ser usada por el cerebro aún en
ausencia de insulina), el hígado
fabrica, a partir de las grasas y de
los aminoácidos, unas moléculas
llamadas cuerpos cetónicos (por
su similitud con la acetona), que
el cerebro sí es capaz de utilizar
como fuente de energía. Sin em-
bargo, la fabricación de estas mo-
léculas causa un aumento de la
acidez de la sangre. Poco a poco,
la sangre de los diabéticos no tra-
tados se va acidificando, hasta
que la acidez es tan elevada que

tración sanguínea de glucosa en
ayunas. Sin embargo, este proce-
dimiento solo mide la concentra-
ción de glucosa en un momento
concreto, puede verse afectado
por el estrés, y no proporciona in-
formación sobre la concentración
media de glucosa en sangre a lo
largo de semanas, o meses. Estu-
dios llevados a cabo en los últi-
mos años sugerían que un buen
indicador de la concentración
media de glucosa en sangre a lo
largo del tiempo era el análisis de
la cantidad de hemoglobina uni-
da a glucosa. De ser elevada, esto
indicaba que la concentración
media de glucosa también lo era.
De hecho, este indicador se usa
para determinar si el tratamiento
de la diabetes está siendo eficaz.

Pero el análisis de la hemoglo-
bina unida a glucosa no se utiliza-
ba para detectar personas predia-
béticas. Que es conveniente utili-
zarlo con este fin ha sido
confirmado en un gran estudio,
realizado en varios centros esta-
dounidenses con 11.092 personas
normales, sin historia previa de
diabetes. Los resultados, publica-
dos en la prestigiosa revista New
England Journal of Medicine, de-
muestran que el riesgo de enfer-
medad vascular aumenta confor-
me aumenta la concentración en
sangre de hemoglobina unida a
glucosa.

Los médicos disponen, pues,
desde ahora, de un nuevo proce-
dimiento, bien confirmado cien-
tíficamente, para evaluar el riesgo
de convertirnos en diabéticos. Es-
peremos que sea de ayuda para
prevenir el desarrollo de la diabe-
tes en muchas personas.

«El análisis de la hemoglobina unida a la glucosa
se revela como un nuevo método para identificar a
las personas con riesgo de convertirse en diabéticas»
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Hemoglobina y diabetes

mar «patologías moleculares» que
acaban por afectar la función de
varios procesos en el organismo.

DETECCIÓN DE LA PREDIABE-
TES. Estas patologías pueden
aparecer también en personas no
diagnosticadas de diabetes, pero
que se encuentran en estado pre-
diabético. Esta condición se ca-
racteriza por una concentración
relativamente elevada de glucosa
en sangre que, sin embargo, no va
acompañada de los problemas
metabólicos propios de una dia-
betes declarada. Aunque los pa-
cientes prediabéticos sufren de
un riesgo elevado de convertirse
en diabéticos, una persona cono-
cedora de que es prediabética po-
dría prevenir la diabetes median-
te el «simple» procedimiento de
perder peso y hacer algo de ejer-
cicio físico.

Ante la creciente epidemia de
diabetes que sufrimos, resulta in-
teresante desarrollar métodos fia-
bles de diagnóstico de la predia-
betes, para prevenir en lo posible
el desarrollo de la enfermedad.
Uno de los métodos empleados
es la determinación de la concen-

problemas metabólicos mencio-
nados, sí causa otros problemas,
en particular problemas cardio-
vasculares. El exceso de glucosa
en sangre causa daño vascular
que, entre otras cosas, puede afec-
tar al riego cerebral y causar di-
versos problemas neurológicos.
Además, el proceso de la cicatri-
zación de las heridas se encuen-
tra también afectado, lo que faci-
lita la generación de úlceras, par-
ticularmente en los pies,
causando lo que se denomina pie
diabético.

Estos problemas se producen
porque la glucosa es una molécu-
la bastante reactiva; es decir, con
tendencia a unirse químicamente
a otras moléculas, en particular a
las proteínas, lo que puede causar
una modificación de su función
normal. Una de estas proteínas es
la hemoglobina aunque, afortu-
nadamente en este caso, la gluco-
sa unida a ella no le impide trans-
portar oxígeno. Es importante,
por consiguiente, que la concen-
tración de glucosa en sangre no
sea anormalmente elevada por
mucho tiempo; de lo contrario, se
producen lo que podríamos lla-

impide el normal funcionamien-
to de las células, y sobreviene el
coma y la muerte.

Hoy, esta situación raramente
se produce. La administración de
insulina permite la incorporación
de la glucosa por las células del
hígado y evita que éste fabrique
los cuerpos cetónicos y acidifique
la sangre.

DIFÍCIL REGULACIÓN.Sin em-
bargo, la administración de insu-
lina nunca consigue regular la
concentración de glucosa en san-
gre de forma tan precisa como la
conseguida de forma natural por
las células productoras de insuli-
na del páncreas. Éstas detectan
continuamente la glucosa sanguí-
nea, cuya concentración puede
variar sustancialmente tras una
comida o un refresco, y producen
justo la insulina necesaria para re-
gular su concentración. Esta fina
regulación no puede conseguirse
mediante inyecciones de insuli-
na, o mediante la administración
de fármacos.

La incapacidad para mantener
niveles correctos de glucosa en to-
do momento, si bien no causa los

las ranas macho expuestas a ese
pesticida desarrollaron funciones
reproductivas propias de las hem-
bras, lo que les permitió aparearse
y producir huevos viables, expli-
can los investigadores.

Sin embargo, al tratarse genéti-
camente de machos, solo pueden
tener descendencia masculina, lo
que a la larga puede conducir a la
extinción de la especie, dijo el Dr.
Tyrone Hayes, uno de los autores
del estudio.

La atrazina está prohibida en
la Unión Europea, pero es pestici-
da utilizado masivamente en el
resto del mundo.

Durante la investigación, se
compararon 40 ranas de sexo mas-
culino normales con otros tantos
machos criados desde la salida del

huevo hasta su plena maduración
sexual en una concentración de
atrazina similar a la que reciben
durante un año otros animales en
zonas en las que el pesticida está
por debajo de los niveles permiti-
dos en el agua potable en EEUU.

10 de cada 100 de los machos
afectados por el herbicida se con-
virtieron en hembras funcionales
que se aparearon con otros ma-
chos y produjeron huevos viables.

Los científicos observaron en
estos especímenes una caída en
los niveles de testosterona, una re-
ducción del tamaño de la glándu-
la reproductiva, un descenso en la
cantidad de esperma producido y
en el índice de fertilidad, además
de una supresión de la práctica se-
xual o reproductiva.

Aunque ya se habían observa-
do cambios endocrinos en otros
vertebrados, como peces, reptiles

o pájaros debido a este pesticida,
el componente parece afectar so-
bre todo a los anfibios, según indi-
ca el artículo.

Solo en Estados Unidos, cada
año se utilizan aproximadamente
36.320 toneladas de pesticidas, en-
tre los que destaca la atrazina, la
sustancia que puede ser transpor-
tada por la lluvia a una distancia
superior a 1.000 kilómetros desde
el lugar en el que se empleó

UN CAMBIO
DE SEXO

INVOLUNTARIO
Un pesticida convierte en hembras a

los machos de una especie de anfibios

C. SERENA (EFE) / CÓRDOBA

La atrazina, el pesticida más co-
mún del mundo para combatir

las malas hierbas en los cultivos
agrícolas o los campos de golf,
convierte en hembras funcionales
a los machos de algunos anfibios
o les provoca una castración quí-
mica, lo que amenaza con extin-
guir la especie.

Así lo afirma un estudio de la
Universidad de California y varios
centros de investigación biológica
estadounidenses, publicado en la
revista especializada Proceedings
of the National Academy of Scien-
ces y en el que se describen las con-
secuencias de la exposición a la
atrazina en las ranas de uñas afri-
canas (Xenopus laevis).
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